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Jardines 
de Ensuefio

Hace mas de cincuenta afios, los finados Robert Pim But- 
chart y Sra. observaron el desértico panorama de una cantera 
agotada que existia en su finca. Robert Butchart habia sido 
promoter en la production de cemento Portland en Canada y 
esta zona habia sido explotada con tal motivo.

De sus numerosos viajes, los esposos Butchart, enamora- 
dos de la naturaleza y persévérantes en su intento por cam- 
biar el desértico panorama por un jardin de flores, trajeron de 
todo el mundo los mâs rares ejemplares para poblar las diez 
hectâreas de irregular terreno en las cercanias de Victoria, Co­
lombia Britânica.

A través de la hâbil mezcla de hierbas raras y exôticas, âr- 
boles y plantas aclimatadas al medio ambiente de Colombia Bri­
tânica, los esposos Butchart formaron poco a poco lo que habria 
de convertirse en un oasis de color visitado anualmente por 
miles de personas.
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Durante los meses de junio y julio, la rosa es la principal 
protagonista en el hermoso Jardin Inglés. Miles de rosas fra- 
gantes y de bello colorido son delicadamente expuestas en jar­
dineras, arcos y glorietas. Un prado circular, rodeado de cercos 
enanos de madera de boj, un pozo de los deseos y una gra- 
ciosa fuente de ranas sirven para encuadrar cada uno de estos 
perfectos conjuntos.

A través de los vastos conjuntos superiores, se encuentra 
un portôn Torii, el cual sirve de entrada al Jardin Japonés. Aqui, 
inmediatamente Maman la atenciôn el arce japonés, las horten­
sias, el bambû y la rara amapola azul del Tibet. Mâs adelante, 
en un manantial escondido, la vista se deleita con puentes la- 
queados, ârboles enanos y glorietas iluminadas con linternas.

Alrededor de un gran estanque en forma de estrella, se 
llega hasta una fila de cipreses para entrar al Jardin Italiano. 
Dos de sus lados estân protegidos por la residencia familiar y 
el jardin se concentra alrededor de una piscina con lirios acuâ- 
ticos. Todo estâ rodeado por jardineras con flores de la esta- 
ciôn, estatuas florentinas auténticas, ârboles esculpidos y cer­
cos que realzan la belleza clâsica de este paisaje.
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